








 


 


 


 


Didajé


La Didajé o Enseñanza de los Doce Apóstoles es un breve documento catequético de los primeros cristianos, destinado probablemente a dar la primera instrucción a los neófitos o a los catecúmenos. En él se enumeran de forma clara y asequible las normas morales, litúrgicas y disciplinares que han de guiar la conducta, la oración y la vida de los cristianos.


La Colección Didajé quiere ser un instrumento de ayuda a la iniciación cristiana y a la formación permanente de los cristianos actuales. 


Dentro de ella, los Cuadernos AECA abordan diversos temas catequéticos de actualidad que sirvan de orientación y de formación a quienes coordinan y llevan a cabo las tareas de la catequesis.
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PRESENTACIÓN

 



La Asociación Española de Catequetas (AECA) nació en 1982, aunque su reconocimiento jurídico por parte de la Conferencia Episcopal Española data del 24 de abril de 1988.


Sus objetivos son:


 


•	Agrupar y coordinar a las personas que operan en el campo de la reflexión y la experimentación catequética.


•	Favorecer la ayuda mutua en la docencia e investigación entre los miembros de la Asociación, promoviendo estudios, experiencias y proyectos para el enriquecimiento mutuo.


•	Colaborar en la acción catequética de la Iglesia en España.


 


Cada año los miembros de AECA celebramos unas Jornadas de encuentro, diálogo, reflexión y conclusiones operativas. En diciembre de 2006 festejamos los 25 años de nuestra andadura. Estos encuentros están conformados por la fraternidad de nuestras relaciones, la riqueza de nuestros diálogos, el esfuerzo por la calidad en las reflexiones, el servicio de algunas aportaciones y la sobriedad en nuestras manifestaciones.


La crónica de lo acontecido en nuestras XXV Jornadas es un testimonio más de ello. En ellas se hizo patente el agradecimiento por la historia vivida y el ánimo para proseguir en nuestros empeños. Entre las actividades realizadas está la elaboración de un documento sobre el nuevo paradigma de la iniciación cristiana en la nueva época que vivimos.


Desde siempre, en nuestros encuentros, ha estado presente la reflexión catequética. Unas veces han predominado las ponencias que hemos completado con los diálogos. Otras veces han predominado los diálogos centrados, orientados y animados por una metodología participativa. En todo caso nuestras reuniones han sido, son y quieren seguir siendo un lugar en el que se manifiesta, se escucha, se comparte y se formula la reflexión sobre los interrogantes más actuales que la vida de la Iglesia plantea a la Catequesis.


Creemos en la necesidad de un ámbito como el nuestro, una mesa redonda para ejercitar el pensamiento catequético sin tener que vernos cogidos por responsabilidades directivas ni premuras operativas. La pluralidad de los miembros de nuestra asociación, tanto en diversidad de experiencias como en distintos niveles de tareas eclesiales y en dedicaciones docentes especializadas, constituye una riqueza que nos ayuda a cada uno en la misión que le es propia y que puede servir a otros para la maduración de la catequesis en su permanente búsqueda de fidelidad al Evangelio y a los nuevos destinatarios en los tiempos nuevos. La publicación de las ponencias, los diálogos y los trabajos de nuestras jornadas son un instrumento para este servicio.


Últimamente nuestro ejercicio reflexivo ha estado centrado en la transmisión de la fe en nuestros días, y más concretamente en el tema de un nuevo modelo de iniciación cristiana en la nueva época en que vivimos. Hoy presentamos un documento sobre este nuevo paradigma. Con él iniciamos la serie Cuadernos AECA, que aparecerá dentro de la colección Didajé, de PPC.


No quiero finalizar esta presentación sin expresar mi público agradecimiento a todos aquellos que, de forma generosa y desinteresada, contribuyeron a la elaboración de este documento.


Es de justicia reconocer la tarea del equipo redactor, formado por José Luis Saborido Cursach, Donaciano Martínez Álvarez, Pelayo González Ibáñez y Jesús Sastre García, al elaborar los instrumentos y borradores de trabajo y recoger las reflexiones y sugerencias del Consejo Directivo y de todos aquellos socios que, a lo largo de varias Jornadas, las aportaron, enriqueciendo con ellas el texto del documento que hoy tienes en tus manos.


LUIS OTERO OUTES


Presidente de AECA






INTRODUCCIÓN

 



1. Breve historia de esta reflexión


Este trabajo se inició en las XXII y XXIII Jornadas de AECA (2003 y 2004), en las que escuchamos y debatimos tres ponencias:


 


1.	«Experiencia humana y Palabra de salvación».


2.	«Retos desde la catequesis hoy».


3.	«La transmisión de la fe en la Iglesia actual. Apuntes a favor de un discernimiento».


 


Estas jornadas concluyeron con la siguiente invitación:


«Es necesario abrir un debate que asuma con realismo nuestra situación relativa a la catequesis de la iniciación cristiana y que busque con ilusión apostólica la respuesta adecuada realizando un estudio largo y tranquilo, con contraste de opiniones, con libertad y rigor… ¿AECA podría ser el ámbito de esta reflexión?»


En el diálogo sobre el contenido de las ponencias y las sugerencias de los grupos se decidió encargar a un equipo la elaboración de un cuestionario para preparar una reflexión compartida sobre el tema en las siguientes jornadas.


El trabajo en torno al cuestionario preparatorio, teniendo como referencia obligada una bibliografía compuesta por siete artículos, fue recogido en una «Síntesis de las respuestas al cuestionario. Notas para un posible borrador de trabajo». Esta síntesis sirvió como material para los tres talleres que desarrollaron su trabajo en las XXIV Jornadas-2005:


 


1.	Nuevo paradigma para la evangelización hoy.


2.	Aplicación a la catequesis (Primera parte).


3.	Aplicación a la catequesis (Segunda parte).


 


Las aportaciones de los talleres se recogieron en la crónica de los grupos y debates: el «nuevo paradigma de la catequesis», que resumía las indicaciones principales de los talleres y de los debates en asamblea. Al final tomamos el compromiso de «elaborar un borrador de documento» que sirviera como material para ultimar la reflexión.


Contando con todo este proceso de reflexión, el mismo equipo que redactó el cuestionario elaboró también el borrador del documento solicitado. Tenía como finalidad ser un instrumento suficientemente amplio que recogiera todas las aportaciones ya realizadas, las formulara y estructurara adecuadamente de modo que facilitara y organizara, con agilidad y precisión a la vez, la asunción de todas las posibles observaciones, nuevas aportaciones y correcciones que los miembros de AECA desearan hacer durante las XXV Jornadas-2006.


2. Nuestro documento es memoria y oferta


Ha llegado el momento de concluir nuestra reflexión. Su fruto es el presente documento con un título abierto que sugiere propuestas en clave de búsqueda: «Hacia un nuevo paradigma de la iniciación cristiana hoy».


Creemos profundamente que estamos ante un reto inaplazable para el futuro de la Iglesia en la sociedad que está viniendo. Un reto de más profundidad y de más largo alcance que tantos otros que parecen ocupar las preocupaciones más proclamadas y los discursos más repetidamente escuchados.


Como catequetas, asumimos comprometidamente las palabras del DGC:


«Para lograr el propiciar una viva, explícita y operante profesión de fe, la Iglesia ha de transmitir a los catecúmenos y a los catequizandos la experiencia viva que ella misma tiene del Evangelio, su fe, para que aquellos la hagan suya al profesarla.» (DGC 66)


Y queremos colaborar con lo más propio de nuestra Asociación al mensaje de nuestra Conferencia Episcopal Española que, bajo el epígrafe «Esperanzas y retos de la hora presente» afirma:


«Hoy, la Iglesia en España se ve llamada a desplegar una acción de evangelización… Esta situación de fe de las comunidades cristianas... nos obliga a asumir con mayor realismo y cuidado las tareas propias de la iniciación cristiana con nuevo impulso y renovada orientación.» (IC 63-64)


Ambos documentos proponen:


«La situación actual de la evangelización postula que las dos acciones, el anuncio misionero y la catequesis de iniciación, se conciban coordinadamente, mediante un proceso evangelizador misionero y catecumenal unitario.» (DGC 277; IC 68)


°	Es un documento «memoria»


Hacemos esta afirmación pensando en nosotros mismos como destinatarios del documento. Para todos los que pertenecemos a AECA, su lectura nos va a servir como memoria de todo lo escuchado, compartido, dialogado y propuesto. Su lectura estará llena de evocaciones, sus formulaciones nos facilitarán referencias clarificadoras, sus sugerencias nos motivarán a seguir ampliando el estudio y sus líneas de acción nos invitarán a ensayar realizaciones creativas.


°	Es un documento «oferta»


Nuestra voluntad es que este documento sirva también a otros, a todos cuantos quieran acogerlo; queremos, en definitiva, que sirva a la Iglesia del Señor en España. Es una oferta en gratuidad. No tenemos más pretensiones que las de servir a la necesaria reflexión sobre un tema tan decisivo. Nuestro documento no tiene más fuerza que la de una luz encendida desde nuestra búsqueda fiel y libre.


 


§	Está realizado desde la fe y el servicio al Evangelio del Reino; es una búsqueda desde la docilidad al Espíritu y la escucha y el amor a nuestra nueva época sociocultural y religiosa.


§	Tiene la libertad evangélica de pensar en alto y ayudar a pensar a otros, de hacer propuestas e invitar a la creatividad, de abrir nuevos caminos y hacer germinar o potenciar experiencias que nos urgen.


§	Y, con mucha sencillez, está a disposición de los distintos responsables eclesiales con quienes hemos de ser leales colaboradores en una misma misión, la de la catequesis de la iniciación cristiana, que hoy nos exige un nuevo modelo que responda a la nueva situación sin nostalgias del pasado.


 


Creemos que este reto, dentro del proyecto de una evangelización encarnadamente misionera y en el marco de una recreación de las comunidades cristianas auténticas (cf. IC 61), ha de ser tarea prioritaria.


°	Es un documento «abierto» y, al mismo tiempo, limitado


El tema y la propuesta que hacemos revisten un giro pastoral profundo, por lo que será necesario seguir reflexionando entre todos. Nuestro gozo consiste en potenciar la clarificación tanto desde los distintos niveles de reflexión como desde la riqueza de las experiencias.


Sabemos que es el contenido de muchos programas formativos. Ojalá vayamos paralelamente despertando los ensayos necesarios. Por nuestra parte deseamos seguir la reflexión iniciada con este documento que podrá ir desarrollándose progresivamente en estudios según las distintas aproximaciones al tema, con trabajos monográficos sobre los diversos factores implicados y atendiendo a los plurales aspectos e implicaciones que tiene el tema.


Desde el ángulo de visión de AECA, centramos la atención, sobre todo, en los aspectos catequéticos del nuevo paradigma, aunque sin perder de vista la globalidad necesaria del proceso iniciático. Desde otras competencias, como la teológica, la litúrgica, etc., será posible enriquecer la propuesta.


3. Estructura del documento


El documento esta dividido en las siguientes partes:
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UN CAMBIO DE ÉPOCA


 



1. CONSTATACIONES

Aunque la crisis de la transmisión de la fe hoy afecta de un modo global a la praxis de toda la Iglesia y, en concreto, a la praxis de la parroquia en su conjunto, comenzaremos dejando constancia de esta situación desde las realidades pastorales que conciernen más directamente a la catequesis y a los procesos de iniciación cristiana.


Así pues, comenzaremos diciendo que hoy es voz común, en la mayoría de los países de la «vieja cristiandad», que la catequesis atraviesa –como la misma transmisión de la fe– una crisis profunda.


En efecto, la catequesis de iniciación, a lo largo de cinco siglos, ha venido concibiéndose desde los criterios establecidos en el Concilio de Trento. Éste, en el siglo XVI, pedía recuperar la “sana doctrina de la fe tradicional” frente a la “fe nueva” protestante. Pues bien, esta enseñanza de la doctrina cristiana, recogida por lo general en los catecismos y dirigida principalmente a los niños, siguió pesando en los siglos posteriores sobre las otras dimensiones de la catequesis. Estas dimensiones más vitales se reservaban a las familias.


Pero esta situación ha cambiado, tal como afirmaba ya la Conferencia Episcopal Española en su Plan Pastoral 2OO2–2OO5:


«Uno de los hechos más graves acontecidos en Europa durante el último medio siglo ha sido la interrupción de la transmisión de la fe cristiana en amplios sectores de la sociedad. Perdidos, olvidados o desgastados los cauces tradicionales (familia, escuela, sociedad, cultura pública), las nuevas generaciones ya no tienen noticia ni reconocen signos del Dios viviente y verdadero o de la encarnación, muerte y resurrección de Jesucristo por nosotros. Comprobamos que en proporciones altas no estamos logrando transmitir la fe a las jóvenes generaciones.» (IE 28)


Los «resultados», pues, si podemos hablar así en un terreno difícil de evaluar por lo «tangible», no se corresponden, en la práctica de nuestras comunidades, con el ingente esfuerzo pastoral y catequético llevado a cabo, especialmente en los últimos cuarenta años, a partir del Concilio Vaticano II.


ã	El «despertar a la fe» en la familia


La catequesis, hasta nuestros días, ha partido del supuesto de que los catequizandos habían sido ya «despertados a la fe» en el seno familiar, en el conjunto de una sociedad mayoritariamente cristiana-católica.


Es evidente que la realidad, hoy en día, es muy otra. Los «catequizandos» actuales, en su mayoría niños que se preparan para la primera comunión, no han sido «despertados a la fe» en sus familias, excepto contadas y honrosas excepciones. El «despertar religioso», propio de los primeros años, no ha sido realizado en la familia. La familia –es verdad– ha bautizado al hijo todavía en los primeros meses de su vida, tras haber realizado –padres y padrinos– una catequesis, generalmente insuficiente.


å	La catequesis como «proceso»


Al mismo tiempo, la catequesis se concebía teóricamente en términos de proceso, lo que suponía la continuidad en un camino jalonado de «etapas» adecuadas a las distintas edades, en el que los sacramentos se insertaban como «momentos fuertes» de dicho proceso.


Constatamos, sin embargo, que tal continuidad mayoritariamente no existe. El «proceso» se interrumpe tras la «primera comunión» y después de la confirmación.


°	La «primera comunión»


La catequesis, así, se convierte en una simple preparación próxima para la recepción de un sacramento –la Eucaristía– caracterizada ya por siempre de simple «primera comunión» y desde un enfoque especialmente privatizado e individualista del sentido de la Eucaristía. Recibida la primera comunión, los niños normalmente desaparecen de la catequesis.


°	La «confirmación»


Interrumpido, pues, el proceso, se recomienza más tarde una nueva etapa, cuyo objetivo es el sacramento de la confirmación. Durante muchos años se ha mantenido una «masiva» pastoral catequética en torno a este nuevo sacramento, que, de esta manera, agrupaba a un gran número de adolescentes que, de otra forma, nunca hubiera vuelto a conectar con la Iglesia. La «pastoral juvenil» se ha mantenido así muchos años y ha dado lugar a todo un fenómeno de «comunidades cristianas juveniles» que no podemos echar en saco roto. Pero también debemos reconocer que no ha sido fácil mantener estas comunidades juveniles y que, en la mayor parte de los casos, no era ésa la salida habitual de la confirmación, sino, más bien, el abandono masivo tras el sacramento.
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1. Un cambio
de época

En ella se hace un diagnéstico de la situacion centrando la
mirada en los datos que muestran un cambio de época y en las
constataciones que manifiestan la necesidad de un cambio en
la transmisién de la fe.

2. La propues-
ta de un nue-
vo paradigma

A partir de una lectura de los datos del cambio de época, propone
dar un giro copernicano en la transmision de la fe y hace el relato
de un nuevo paradigma de la iniciacién cristiana.

3. Algunos
empeios vy
transforma-
ciones

A la luz inspiradora del nuevo paradigma, el documento des-
cribe un verdadero éxodo, invitandonos a actuaciones y em-
peiios que podemos y debemos afrontar ya para ir caminando
hacia el horizonte dibujado.

4. Una mirada
al futuro

El Gltimo apartado del documento, abriendo la mirada al futuro,
pretende contextualizar la propuesta, los empefios catequéti-
cos y su viabilidad en la realidad de nuestra sociedad y de nues-
tra Iglesia, desde una decidida actitud «misionera», poniendo
el acento en la creacién de las pequefias comunidades, grupos
eclesiales ya formalizados, fraternidades cristianas establec
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